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PARTE OFICIAL. 
C O N G R E S O G E N E R A L . 

Sesión del dia 8 de octubre de 1835. 

Leida y aprol)nda la acta anterior, se dió cuen. 
con los oficios siguientes, 

fc^l secretario de relaciones, acompañando una 
"istancia del ciudadano Francisco Rivera, en qnn pro-, 
'"ndo que el privilegio solicitado por el ciuiladano 
^ "-é Ramon Pacheco para el blanquieiento de la 
^'^ra, en el caso de que se conceda, sea sin per­
juicio del establecimiento del mismo ramo que ti,— 

establecido en esta ciudad. Se mandó pasar á la 
<¡utnision drt industria. 

De ia secretaría de hacienda, transcrilúcndo la 
Bota de la de guerra que copia la expusicion del co 
"laudante general de los estados internos de Orieii. 
te, relativa á las necesidades que padecen las tropas 
^e Bejar por la escasez de víveres que hay en T e . 

.J«8, y efecto do que recaiga la resobieion del 
Congreso sobre el permiso que tiene pedido •licho co . 
•"aiidanie para que se nmfilíe por tres 6 cuatro años 

permiso de la introducción de víveres de los Es 
tados-Unidos del Norte en dicbo Tr jas . . \ la comí, 
•l^n de hacienda, de preferencia. 

Por dictamen de In gran comisión se aprobó pa. 
reemplazar al Sr. Espinosa en la de negocios 

*clesíasticos, al Sr. Ramírez: en la do gobernacioi, 
*1 lugar dol Sr. Moreno, al Sr. Monter: en la <!< 
"•"^lacioiies en lugar del Sr. Michelena, al Sr. V a l -
l'.̂ s ( 0 . Antonio); v para firmar la sogiinda' de jus 
'•^la, á los Sres. Castillo ( D . Demetrio), Vejo, y 
«Sierra. 

Los Sres. Chico, Monter, Ibañez, Rscudero, Pe 
de Lebrijíi, Castillero, Ciiitii'rrez (1 ) . Ignar io ) , y 

''hi..iil, hicieron la siguiente adicional art. 3: 
la^ palabra ce«/raZ » 
Fué desechada, 

j Los Sres. Garza Flores y Victoria presentaron 
a sitruieiite adición como art. 3 del proyecto que 

alilece hnse^ para la constitución. 

» l ü d o habitante de la república tiene libertail de 
cribi].^ imprimir y publicar sus ideas poiiticas, sin 

^ - esidad de licencia, revision ó aprobación anterior 
, . publicación, bajo las ri'strícciones y responsa. 

' 'Uí»<l que establecerán las leyes .» 

A nioiion del Sr. Arrillaga se acordó insertar 
t'sia a.Ua la discusión que sufrió la 'anterior adi-

y es como sigue 
dis Flores dijo: Desdo que se puso & 
^.scusion en lo general el dictamen de bases qrgá-

'"s, manifesté qne entre vanas omisiones, en mi 
íiiu'^'^'*'" *'"stanciales y d é l a mayor importancia, era 
de r'*"^'"''''^ la de no hacerse mención del derecho 
rad'"^"'*'^ de imprenta; derecho que está conside. 
Cob '''^ bases fundamentales de todo 

» n e i a " ' ° '•«'P'"*!'"^n'anvo popular. Fntonces hice igual-
tos íT ainuaus otras observaciones sobre varios pun. 
Uno d " ' "^" '^ ^ lu-nor importancia. En contestación 

d' \ ''"^'^''luos de la comisión, apoyando 
que "laiúfesió que no habia inconveniente en 

'ase **** ' ' ^ « ' ' " • ' " * < ' con lugar á votar, sin que obs-
ran hiciesen las adiciones que se estima-

sufiri?" '" ' ' í i"""^' ' ' P'""'' ' ° <="al la comisión tenia la 
'ente docilidad y deseo del acier(o: se declaró 

támen'"^' '" '""""' ^ ^'"ta'- reíeviáo die 
poner' ^ y " , / « s e r v é para cuando llegase el caso pro-

.Hodo",! "1 ^ sancionar' de 
derS"*^". " " " " '^^ ' ' « « h o , respecto de las 

t » ; y c r . « l , ."""^r""'""'" * '-^ hbertad de impren-
' y Ouu tal objeto la propuse ayer eu los tèrmi-

nos de qne eptá impuesto el consreso general: ella 
fué des'.'cliada, según tengo entendido, porque no te­
nía la extension m^cesaria; así se manifestó en una 
pequeña discusínn: p i r lo miitno, insistiendo siempre 
en la misma idea, teiiiro hoy el honor de presentar 
en calidad do art 3 d'-l dictamen que está á discu­
sión el articulo tantos de la acta constitutiva. Paso á 
¡exponer l-)s fundamentos que hacen necesaria la adop­
ción de este artículo en las bases que -actualmente se 
discuten, y al hacerlo estoy muy distante de pensar 
que sea necesario ilustr.ir esta materia, pues el ton 
greso abunda en vasta y general ilustración, sobre cuan 
tas puedan presentarse. La libertad de imprenta es 
esencialinento la base del sistema representativo, por 
qne se fninla esencialmente en la discusión, y la discu­
sión no puedo existir sin la libertad (le las opiniones: 
la libi-rtad de imprenta es, pues, el alma del gobier. 
no representativo; por ella el gobierno so ilustra so. 
bre los verdadi-ros intereses de la nación: los re|)re. 
sentantes se instruyen de ios de sus comitentes; ella 
t'orma el espíritu propiamente nacional: por ella se 
obtiene la ventaja de re|iriinir los abusos de los po-
d'-ri's, y se dan á coiioeor esos mismos abusos: por 
i-|la se fija aquel tribunal de pública opinion qnease-
(lura los derechos ile los pueblos: ella, en fin, como 
se ha dicho ya, es el grande agente y el poderoso 
resorte de los gobiernos populares ¿Como, pues, no 
se podrá estimar como una base que debe figurar en 
Ir" l is que boy se pr,>sentan para formar el futuro 
cóiligo de lá nación? Y o me abstendría de proponer 
que el derecho de libertad do imprenta se incluyese 
en las b:ises ijue actualmente se discuten, sí lo con 
siilerase ua derecho coinuu y ordinario; pero co:no 
lo tengo por un der'scho clásico y fuií.lain -ntal, deí 
ahí es, que en mi concepto debe ocupar nn lugar 
en las bases que se discuten: la nación inexia>-»naj 
ha nia.íitestado eso mismo concepto, cuando en todos 
sus actos ha declarado la particular y especial pre. 
ferencia que le merece la libertad de imprenta, en 
cuya preciosa po,esíou está desde el año de 20, y 
á cuya benigna influencia debe en gran parte los 
opimos frutos de su iii lependencia v libertad Ea e f e c 
t ) , la libí^rlad de inrirenta produjo el maravilloso; 
íesultado de hacer conocer en un pequeño espacuí 
de tiempo, verdades q le no habian podido penetral^ 
en el espacio de muchos años, y á ella se deben lo^ 
notorios progresos que ha hecho la nación en todo^ 
los ramos qne forman la prosperidad do los pueblos 
por estos fundamentos, sin duda, fué desde un princi 
pío declarada y proclamada en la acta constitutiva 
de la nación, primer gran docii)n.nito qne fijó los de 
rechos del pueblo mexicano; y disde luego se le con-, 
sideió como un derecho cardinal, y por decirlo asíJ 
privilegiado, que debia forinaf una especie de órdeti 
superior, respecto de to-i demás derechos constitucio* 
nales: y cuando después se formó el código de 824, 
no se contentaron aquellos legisladores con consignar 
de ua modo común el derecho de libertad dn ímpren| 
ta, sino quo constituyéndolo uno de los mas primor­
diales, lo colocaron en el art. 171 al lado de la inde, 
pendencia, religion, forma de gobierno, y division de 
poderes, sellándolo con el mi.smp sello de la inalte, 
rabilidad; de manern que la libertad de imprenta ha 
figurado, señor, como uno de los derechos de primer 
orden. ¿Tendría, \ni;s, algo de extraño 6 particular, 
que al establecer ea las bases que hoy se discuten la 
independencia, hi religion, ¡a división de poderes y 
la forma de gobierno se incluyese la libertad de im­
prenta que hasta aquí habia sido compañera insepa­
rable de estas bases respetables? S.;gurainente que no, 
y los mismos pueblos al manifestar sus deseos por el 

] cambio de la forma de gobierno, han expresado su 
¡voluntad^ de que la libertad de impronta coutiuúe dis­

frutando la preferencia que le estaba señalada sobre 
ios demás derechos constitucionales. Por todos estos 
fundamentos, concluyo suplicando al congreso general 
^e digne tomar eu consideración el artículo adic io­
nal que he presentado, y acordar lo que estimaro 
«•onveniente. 

Kl Sr. presidente advirtió al congreso, que p o ' 
no haberse impuesto antes de la proposición habia per. 
niitido su lecluraí pero que siendo con pocas varia. 
Clones la misma desechada ayer, no creía tenia lu­
gar en la presente discusión. 

Kl Sr. Garza Flores contestó: Que la adición que 
ayer presentó, proponía este derecho como propio del 
ciudíidano mexicano, y que la proposición que hoy 
presenta lo extiende á todos los habitantes de la r e ­
pública: que no la habría presen ado si hubiera creído 
qne era ía misma; pero entendía que esta proposi­
ción es siHtancialtnenle diversa. 

El Sr. T a g l e dijo: Que estabn seguro no existía 
en todo el congreso un solo represeiiunle á quien 
no animasen las ideas del Sr. Garza Flores, con res. 
pecto al indispensable derecho que tomai en nuestro 
país, y debían tener todos los hombres para publicar 
libremente sus ideas, sin ni«s restricciones que las d e . 
marcadas en la ley que estaolece y debe establecer 
el ejercicio de este derecho; pero que l^abia estado 
ayer contra la adición, y lo estaría hoy, porque no 
era de este lugar fijarlo, así como no se fij iii los 
demás derechos que deben disfrutar los mexicanos y 
extrangeros: que se ve en la necesidad de repetir lo 
dicho muchas veces por la comisión, y es: que aquí 
solo se trata de establecer bases que sepormenoríza-
rán hasta donde convenga en la constitución: que es­
te es el motivo de no admitir la adición, y de nin­
guna manera por oposición al ejercicio de esta facul­
tad; declaración que hacia, para acallar toda murniu-
racion ó imputaciones calumniosas (jue sobre el par­
ticular pudieran hacerse. 

A pedimento del Sr. Loperena, asociado de va­
rios Sres., la votación fué nominal, y se d-sechó por los • 
.52 Sres. siguientes: Anzorena, .\rrillaga. Barajas, P e . 
cerra. Berruecos, Bustamanté, Castillero, Ca-tillo ( D . 
.losé Maria), Chico, Cu nplido, Dávila y Prieto, ' E l i -
zalde. Escoto, Escudero, Esparza, Gallo, García Con-
de. Guerra, Guerrero, Gutierrez - ( D . Luis) , Hernandez 
( D . Rudecindo), Horcasitas, Lope de Vergara, Malo, 
Medina y Madrid, Mendoza, Miranda, Montalvo, Mo­
rales, iVlor,euo Cora, Nieva, Ojeda, OUiguibel, Oy i rza-
bal, Pacheco L. al, P i checo ( D . M i g u e l ) , Patino, Por-
tugal, Ramírez ( D . José Miguel) , Régulos, Rivero, R o . 
mo, Salazar, Santelices, Sierra, T a g l e , Váidas ( D . Juan), 
Valentín, Vil lamil , Ibañez, Irazabal, é I r igoy-n ; i-oii-
tra los 20 que siguen: .Arce, Barreiro, Bczart s, Kche . 
verría. Garza Flores, Guimbarda, Horcasitas, Huarte, 
Loperena. L h r g o ( D . Manuel), Movellán, Nájera, Pa. 
lao, Perez Palacios, Quintero ( D . .Antonio), Ramírez 
( D . Podro), Ruí-z, Valdés ( D . Antonio), Ve jo , y V i e 
toria. 

Comenzó y qiiedó pendiente la discusión de la 
primera parte del art. 4, sobre bases para la consti­
tución, hasta la palabra pretexto. 

Se levantó la sesión pública para entrar en se. 
crfeta do reglamento. N o asistieron por enfermedad, 
los Sres. Bravo, Goraez .\naya, Gomez f D . Fe l ipe ) , 
0 - I Iorán , y Vargas: por tener licencia, los Sres. Ador­
no, Arechederreta, Cervantes, Espinosa, Gomez de la 
Cortina, Gordoa, L le rgo ( D . Gerónimo), Montoya, Par­
res, Quintanar, y Velasco; y sin ella, los Sres Alpu-
che, Ilarrío, ¿(irnal, Blanco, Couto, Cuevas, Encala­
da, Hernandez ( D . José María , Muría, y V^-yaa. 

Es copia.—Jua» N. Espinosa de los Monteros.. 
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G O B I E R N O G E N E R A L ; 

P R I M E R A S E C R E T A R I A D E E S T A D O 
B E F A R T A M E N T O D E L I . V T E R I O R . 

Gobierno del emado d « Q u i n é i a r o . — S e c c i ó n 
p-infiera.—Núra. 5 4 . — E x m o . S i . — N o exist iendo en 
es le estado la legi.slattira por linber coni lu ido su 
pei iodo constitucional el 15 de a g i o t o del corrien­
te año, el ayuntamiento de la capital, con a r re ­
g l o á lo prevenido por « I art. 3 del soberano de­
creto de 3 del actual, se reunió la mañana del 
d ia de ayer , con objeto de uoinl>rar los c inco in­
dividuos que deben componer la junta depar lamen-
tal: y habiéndolo verificado, t engo el lionor de ticom-
pañar á V . E . , para cono i imie i i io de S. E. el pre­
sidente interino, la acta o i ig ina l d e dicho nombra­
mien to . 

R e p r o d u z c o á V . E . mi aprecio y dist ingui­

da consideración. 

Dios y libertad. Queré ' a ro octubre 10 de 1835. 

—J. Rafael Canalizo.—Exmo. Sr. ininistro de re­

laciones. 

E n la ciudad de Sant iagOgde Querétaro , á 
íTiuevc de octubre de mil ochocientos treinta y cin­
c o : reunidos en cabildo extraordinario á las once 
y media del dia los ciudadanos prefecto presiden-

ITS ^ , 
1 Guaimas y e.i?ca1a en Mazatlání con tres días de 
^navegación del último puerto, su cargamento harina. 

San Blas setiembre 19 , de 1835.—Francisco 

Jlnaya. 

FARTE NO OFICIAL 
E X T E R I O R . 

" " ^ ' E G I P T O . 

AIiEJANDm\ 17 DE M A Y O . 
Una carta anuncia, que la peste habia cesa­

do enteramente en esta citidad y disminuido mu­
cho en el Cairo. Se dice que el número total de 
victimas que ha hecho la epidemia en el Eg ip to 
l lega á 21K)3 almas, número enorme en compara­
ción de la corta población de este pais. 

(Mercurio de Suevia.) 

E S T A D O S U N I D O S D E A M É R I C A . 

N U E V A YORK 2 DE JUNIO. 

Parece que temen algunos (|ue la condición 
añadida por el voto de la cámara de diputados de 

! Francia a' pago de la indemnización que nos de-
t e R a m o n Covarrubia.s, y capi l i i ia ies l lstevaii Frias t' • j i c i • 
y T o v a r , Luis Pe rez , An ton io Sarmiento, L i c . C i - .^^ ;lifi';;«l.'ades ulteriores, y aun qui-
í r i a n o Esquivel , .íua.i Fuentes , Fe l ipe B.nuedat io , '"^ " ' '^la '^" '" a dehmttvo arreglo de e.ste asun-
Manue l Y a ñ e z , Rafae l Centeno , José Maria C a r - i ' " " T o d o lo que dicha cámara e x i g e e.s, que el 
r i l lo , Marce l ino H i d a l g o , Susano R a n g e l , Franci - •^^.'•'"7 ^ « " « ' r o q" ' ' 
co Trucbt .e lo , A n t o n i o Seguía , é Ignac io P o z o , s e ' " " ^'^ '''' " " e " ^ " ' " " amenazar ni de i n -
l e y ó y fué aprobada la acta del acuerdo anterior. 
— E l Sr. presidente h izo leer el soberano decreto 
d e tres del coi r ienle , para que impuestos lo» Síes , 
capitulares dal art. 3 de la misma soberana d is ­
posición, procediesen á e legir los cinco individuos 
que han de componer la junta deparlamimtal; y 
acto continuo, por escrutinio secreto, mediante cé ­
dulas, se procedió á la elección indicada, siendo 
nombrado con catorce votos el ciudadano T o m á s 
E c a l a . E n seguitla, el c iudadano R a m o n Covarr i i -
bias, con doce votos. Se empa ló la votación del 
tercero, y compitieron los ciudadanos Manue l Z i -
m ivi l la y Pab lo Be l i , p iedando eti el segundo es­
crutinio electo el primero, con once votos. Se pro­
cedió á la votación del cuarto, y quedó electo el 
c iudadano Pablo Bet i , con once votos. Se pasó á 
l a elección del quinto, que empalada compitieron 
los ciudadanos Br. Fe l ipe O c h o a y Luis Pe rez , 
quedando en segundo escrutinio e lec to el primero, 
con once votos, y mandándose que se saque copia 
íntegra de esta acta, y ee remita al E x m o . gobier­
no del estatlo para su superior conocimionio y el 
del supremo gobierno general ; dándose por conclui­
do este acto á las doce del dia.—Ramon Covar-

rubias.—Doy fé .—Manue l Arauz, secretario. 
Concuerda con su original á que rne remito: 

y en virtud de lo mandado por el muy ilustrs ayun­
tamiento, hice sacar el presente testimonio en una 
foja útil del sello tercero, para los fines que la mis­
m a acta indica .—Querétaro octubre nueve de mil 
ochocientos treinta y c inco. — Manuel Arauz, s e ­
cretario. 

S E C R E T A R I A D E G U E R R A Y M A R I N A . 

C A P I T A N Í A D E L P U E R T O D E V E R A C R U Z . 

E x m o . S r . — T e n g o la satisfacción de partici- | 

par á V . E . las enttadas y salidas de buques ha ­

bidas en este puerto en las fechas que g iguea . 

D i a 6. 
nac iona l . 

Dia 7. 
racruzano. 

D i a 8. 

E N T R A D A S . 

U n a fragata americana y i m bergantin 

E l bergantin de guerra nacional F e -

N o entró ninguno. 

D e los buques expresados no se puede dar una 

noticia circunstanciada, por hal)er impedido el mal 

t iempo visitarlos. 

eAMDAS. 

E n los dias referidos no hubo ningunas . 

Dios y libertad. Veracruz 8 de octubre de 1835. 

—Manuel Rodrigues. — E x m o . Sr. ministro de guern 

ra y marina. | 

C A P I T A N Í A D E L P U E R T O DE 8. B L A S . ' j 

amenazar ni 
timidar á la Francia por las expresiones de su 

al congreso, ni obtener por el temor el 
pago de dicho resarcimiento. Y a el mismo m e n -
sage contiene una declaración bien positiva sobre 
el particular. „ N o es una amenaza (dec ía al l í el 
presidente, íespecto á l a autorización que solicita-
l ) ; i ) , y la Francia no debe ver en estas medidas 
ninguna intención de hacerle violencia por la vía 
del temor ." Pero esta declaración empresa no bas­
ta á la cámara de diputados, y es probable que la 
carta de M r . L iv ings ton , de la cual puede i n f e ­
rirse á primera vista que aconsejaba al presidente 
levantar a lgo la voz , haya contribuido por su par­
te á exci tar los ánimos. Este es un terreno sobte 
el cual no ha dejado pasar la oposición la opor^ 
tunidad de colocarse; y en efecto, hemos creído 
que dicha carta e ia de una naturaleza adecuada 
para descontentar á la Francia y comprometer el 
arreglo de las dificultades existentes. Con todo, re­
sulta de los debates de la cáintira, que M r . L i v i n g s ­
ton ha expl icado su l enguage de un modo satis-
factoiio; y siendo así, lo que falta es destruir el 
efecto producido poi el inensage de 1 de d i c i em­
bre. Es, pues, necesario repetir en otros términos la 
declaración del general Jackson, de modo que con­
venza enteramente á la Francia de su sinceridad, 
y levante el último obstáculo que se opone al com­
pleto restablecimiento de las relaciones amistosas 
entre ambos países. (JVew-Yorck dayly Advertiser.) 

A nuestro modo de ver, lo que hay de cier­
to efe, que el pais no quiere ni perder la indem­
nización que ha otorgado la Francia , ni correr e l 
riesgo de exponerse á los males de la guerra por 
ina simple cuestión de eti(]ueta entre dos autori­

dades soberanas. Auncpie consideramos la adopción 
del tratado por la cámara de diputados de F i a n ­
cia como una indicación clara del término de nues­
tras dificultades con aquel pais, y aunque c r e e ­
mos que tal seiá el resultado, no obstante, la sin­
gular condición agregada al pago, á saber, que se 
darán explicaciones satisfactorias sobre el mensa-
g e del presidente, así c o m o sobre ciertos pasages 
de la correspondencia de M r . L iv ings ton , justifi-! 
caria en otras circunstancias el temer de que no 
se hubiesen superado aun todos los obstáculos Si 
¡se toma la palabra explicaciones en sentido literal, 
|no pueden pedirse, pues el l enguage del presiden­
te se expl ica por sí lirismo; pero si se la da un 
sentido mas lato, como autoriza el uso, será pre­
ciso expl icar los pasages ofensivos del mensag" com 
binándolos con otros del mismo en que se nota uu 
espíritu de concíliacioij marcado. , Esta es la mar­
cha natural que debe seguirse. 

(J^eiv- Yorck-Enquirer. ) 

•Pensábamos que el periódico oficial anuncia-

t̂; hayan .tprovccliado en esta circunstanci'a. 
poder e jecut ivo es responsable de las inducciones 
(]ue se saquen del artículo oficial. 

Nuestros lectores^ saben bien cual era nues­
tra opinion sobre la sabiduría y la política del men-
sage del presidente en la apertura de la últiniti 
sesión del congieso , y cuanto nos hemos .alegrado 
ll ver que el congreso no accedió á las peticio­
nes del presidente; sin embargo , no es agradable 
para nosotros ver al poder ejecut ivo en una posi­
ción ridicula, ó que tendrá que abandonar en cuan­
to sea atacada. T a l es la actitud en tpie ha pues­
to el diario oficial al presídante ante todo el mun­
do, respondiendo á la adopción del tratado con 
pretensiones absurdas y reclamaciones infundadas. 
T a l es la idea de una reparación á ntiestro gobier­
no por los ministros franceses, y de una reclama­
ción de daños é intereses por el retraso del pago, 
mientras que el perjuicio fué causado por un ac­
to de nuestro gobierno que no estaba sujeto á la 
revision del gobierno francés 

Deseamos que el poder ejecutivo, en cualquier 
mano que esté, sea respetad o y honrado c o m o 'ir-
gano del ()ueblo en las negociaciones con las po-
enci s extrangeras; pero para conseguirlo es pre­

ciso que tenga un lenguaje firme y justo á ut> 
mismo t iempo. N o somos de los que aconsejen al 
presidente que retracte una frase cualquiera de sil 
mensaje al congreso, ó la explique. N o lo creemos 
necesario, y estamos persuadidos de que el gobier­
no francés no espera semejante condescendencia 
de nuestra parte. Para llenar el deseo de la cá­
mara de diputados de Francia, bastará repetir el 
pasage citado del mensaje, y las explicaciones sa­
tisfactorias (|ue nuestro embajador dió en enero ul­
ti no al ministro de negocios extrangeros de Fran­
cia. En cuanto al modo de conseguirlo es uii 
asunto que no ex ige una decisión inmedi da. E ! 
punto principal d e los debates está ya decidido 
por una de las par es; y no seria tolerable quc 
una meia etiqueta mintuviese la desunión entre 
dos naciones que tanto interés y simpatía t i e n e » 
en su mutua prosperidad y bienes ar. 

[Bakimore-Patriot.'\ 

R U S L \ . 

O D E S A 9 D B J U N I O 

L o s Diarios anuncian que el emperador ha de ­
cretado que todas las personas que vengan de Tur ­
quía á establecerse en Rusia, gozaran durante c in­
co años de la libertad de todo i .«puesto. 

(Gaceta de Rusia.) 

P R U S I A . 

KASGO P A T R I Ó T I C O . 

Relación fjtic manifiesta las embarcaciones que han 

mirado en este puerto en todo el mes de la fecha, 

I según se expresa. 

ría en términos mas extensos la importante not i ­
cia que ha l l egado de Francia . Esperábamos en 
una exposición l lena de dignidad, ver las mitas de 
poder ejecutivo en esle asunto, ó por lo menos al­
guna indicación de las primeras impresiones gne 

Berlin 12 dc febrero de 1820, 
I l . ib iendo determinado el íiobieriio reducir loS 

gastos en todo lo posible, y noticioso el gobe rna ­
dor de esta capital general de infanteria M r . d<? 
Gneisenau, «íuyos nobles y generosos sentimientos 
son bien conocidos, de que se pensaba hacer va­
rias reformas económicas en el ramo de la miliciar 
acaba de dar un buen ejemplo á los oficiales d » 
superior graduación, renunciando su plaza y su<ddo# 
con cuyo antecedente ha expedido S. iVl. un d e ­
creto que dice así á la letra: „ E I general de in^ 
fanteria conde de Gneiscpau ha hecho la patrioti ' 
ca oferta de dejar vacanti; la plaza de gobernadoi ' 
de esta capital, con el fin de que pueda economi­
zarse el sueldo que le corresponde: y hemos acep­
tado su proimesta cou gratitud solo en punto á suel­
do de la pliiza, mand mdo pasen todos los negocios 
pie le corresponden al teniente general Mr de BraU-

chistih, quien al instante se ha encargado de clloSJ 
pero el teniente general conde de Gneisenau con-
serv.irá el titulo, exenciones y la casa del gobernador» 
siéndole además permitido fijar ¡iquí « en otra pal*' 
te su residencia, según le acomode .—Feder ico Gut'' 

llermo (*). 

IDF.M 22 DE JULIO. 

S e ascmra con bastante fondamento que el coU* 

greso de soberanos que debería ceh br u s e á fine^ 

de setiembre en Toep l i t , se verifioará en W.irmbrun'* 

(*) Ahora bien: Si en nuestra república, etttf* 

tantos de los que con el nuei)o sistema d'berán qH^ 

dar desocupados gozando de sueldo, se hallasen rntí' 

chos imitadores de M r . de Gneisenau, ¿no es deflf 

que harían un servicio grande ü la nación, contr*' 

dicha noticia habia producido en é l . Aunque Mr. buijciido de este modo á la minoración de sus g"^' 

Forsyth está ausente, le reemplaza un secretai io ios que tan preci.ia es en las a^ tiiales circunstanC'^i 
D i a 14. Gole ta nacional Amora: del porte de de estado además de M r . Renda le , á quien los p^-. y que sería mas pronto el ]>ago di crédito риЬИ'^" 

7 8 toneladas: su capitan D . Juan Bauti ta Orsi: riódicos semi-oficiales se han confiado con freciien- F e r o /7«!' dolor! por desgracia son raí os es-toa ejetlt^ 
СОЙ 12 hombres de tripulación: procedente d e , c i a . E s lástima que los talentos de uuo ú otro uolp/os tan Íu¡roicos.— Eíu. del Сепьог de Veracru2' 

Biblioteca Nacional de España



lupgo que se concluynn la revista y maniobras del 

gran campamento de Kalisch. 

- P o r órden del rey 1 is conventos del gran du­

cado de Poseen serán suprimidos y sus riquezas 

aplicadas en parte á la mejora de la iusirucciou pú­

blica. {Indicador.) 

mi 

G R E C I A 24 D E J U N I O . 

A y e r ll'^ff') un cor reo con noticias de Atenas , 

que salio de esta última capi al después de las 

funciones que se celebraron con motivo del adve­

nimiento del rey Othon á su mayor edad, y ha 

pasado por Ancona. El barón de Gi - i ha saüdo 

esta mañana á las einco para Bruckenau con el 

objeto de entregar la correspondencia á S. M . 

E l rey Othon I al tomar las rendas del g o ­

bierno, ha dirigido á la nación la alocución siguiente: 

. ,Othon, p ir la gracia de Dios, rey de la G r e ­

cia, al pueblo gr iego . 

„ C o l o c a . l o en el trono por las potencias, c u ­
yos magnánimos esfuerzos han asegurado vuestra 

indejjendencia, he dejado mi fam lia y mi patria á 

la voz del deber, y me lie apresurado á venir á 

éste pais para consagrar mi vida entera á vues ­

tros iuiereses. M e habéis recibido con gozo , y v u ' s -
tro afecto ii e ha recompensado del que os p r o -

f so. H e invit do á la nación á unirse con los la­

zos de la concordia, y ha escuchado mi voz . La 

anarquía ha cesado, y se han sofocado las culpa­

bles tentativas de revuelta sin dejar vestigio a lgu­

n o . L a tranijuilidad y el buen órden se han esta­

blecido eu nuestro hernio o pais, al pasf) que vues­

tras familias y propiedades han obtenido la segu­

ridad de que tan largo t iempo se han vis.o pri­

vadas. Bajo a prote<xion del trono se ha ensan 

chado vuestro territorio; se han levantado de sus 
ruinas vuestras c a s i s ; se han fundado las institu­

ciones judiciales; otras muchas se han creado; si 
han curado infinitas heridas, y establecido sólidn-

niente los cimientos de vuestra prosperidad para lo 

porvenir. ¡Gracias sean dadas por el lo á la Provi 

dencia, que veía sobre vosotros! ¡Gracias á las tres 

grandes potencias que os han conservado su apo 

y o , a vuestros nobles sentimientos, y á vuestra con­

fianza en el gobierno del r e \ ! 

„ C o n todo, B pesar de todos los fiívores del 

citilo, quedan aun bastantes llagas que cicatrizar: 

s pesar de los progresos de la prosperidad del 

país, ((uedan muchas privaciones que sufrir, y una 

constante vigilancia que e jerce i para conseguir que 

desaparezcan los vestigios de los males que du­

rante siglos han oprimido á este hermoso pais 

Gr iegos , conozco vuestros padecimientos, vuestras 

necesidades, vuestros deseos: sé los sacrificios inau­

ditos que habéis hecho; la grandeza de alma, el 

valor heroico con que habéis peleado; la gloria 

inmortal de vuestros anlejiasados y la vuestra: sé 

apieciar vuestros mériios y vuestros t r e c h o s á 

ser al fin dichosos. Gi-iegos, seré siempre feliz con 

vosotros; mis o jos estarán fijos en vuestros intere­

ses, en vuesira s guridad y vuestro bienestar, sin 

retroceder delante de ningún sacrificio, ni dejarme 

desanimar por ninguna dificultad. V i v i r é en medio 

de vosotros, y para vosotros. 

„ A 1 tomar las riendas del gobierno os rei tero 

"^i promesa de protejer la santa religion de mis 

subditos, de defender la Iglesia, de hacer justicia 

è todos, de obrar conforme á la ley, y con la 

^yuda de Dios defender y conservar vuestros de -

i'echos y vuestra independencia: no perderé de vis-

t3 vuestra dicha, vuestra gloria y vuestra prospe­

se esta di.sposicion á pelear por la preferencia doi 

ciertas opiniones hasta en los estudios tiiohSgicosJ 

pues mas atención se pouia en las cuestioneíT pu­

ramente escolásticas, que en la exposiejon del dog-

N o se me ma, en la interj>retacion de la sagrada escritura, 

ocultan las dificultades de la tarea que he einpren- y en el reconocimiento de la t radLion d é l a I g l e -

dido. ^osot ros , por vuestra parte, no os entreguéis¡ sia. Es muy digno de notarse, que el espí-itu be -

y los ' gastos del estado. N o olvidaré, ni los sacrifi­

cios, ni l o » servicios de la riacioii; pero los reciir 

sos de que dispongo serán el limite de mis cs-

Ifuerzos. Gr iegos : mi confianza en vosotros y 

adhesión á vosotros no tendrán, limites. 

i, v o y á trabajar con todas mis fuerzas en ctim-
ir la misión que me ha confiado la Providencia, 

á esperanzas exageradas: vuestros votos no f)ue-

den ser satisfechos sino por grados En cuanio a 

mí 

plir la misión que 

y espero conseguirlo con sus auxilios. Vuestra gio.s 

ria y vuestra prosperidad serán el objeto de to­

das mis esfuerzos, y mi recompensa." 

Entre las pnmeras u e d i d i s del gobierno, la 

mas impor ante es e l nombramiento del conde de 

Armansperg para archicanciller con un sueldo de 

4 0 3 dr icmas . Coloco ' roni y Plapoutas, qi.ie esta 

bau presos, han s do in Itiltad >s. El hijo mayor fie 

( ' o l icutroni, Gonii eos, ha sido nombrado coronel , 

.S. M . ha elegido cuatro ayudantes de campo, a 

saber: R. Soiizo, Zavelas, E. aVIauroinichalis y M r ; 

de Ludre . S e espera la reorganización del peiso 

nal a Im nistrativo. El general de He ideck ha re 
cibido la gran cruz dol Salvador: el consejero ín­

timo de G r itier se h i e nbarcado con él el 8 de 

junio para .\iicona, donde deben haber llegado. M r . 

le Ko i )e l debe partir pura igual destino después 

de recorrer las islas. [G. de Auasburgo.i 

Las últim :s noticias di; .\tenas, son: que todos, 

os griegos han jurado fi leudad al rey, y «¡ue los 

p i l c a r e s mismos y t o l o s los cpie tenian resenti­

mientos do venganza contra el gobierno han toma­

do pane n este acto de sumisión. El rey Oth jn 

im hecho se ¡)ouga en lüiertal á toios los presos 

p'olítieos, y ha mandado el sobreseimiento de los 

/yrocisos políticos, cuya ins ruccion estaba princi-

,liada. .\uu no se conoce el personal del nuev^> 

niiiisterio; pero se cree tpie el príneipe Maurocor-

il .ao obtendrá el despacho de lo in 'e io'-

[M rcuiio de Suevia.] 

r.dad. Man teml ré enérgicamente e f ó r d e , ; y ' lajlos gr iegos d e la^ ínfima ^ < b £ E ^ ^ ^ 

tranquilidad pública, sin las cuales no existe segu­

ridad. Extenderé mi real clemencia á muchos des 

graciados que están actualmente privados de su li­

bertad á consecuencia de sentencias judiciales; pe­

ro el brazo de la ley alcanzará de hoy en a d e ­

lante á todos aquellos que procuren perturbar e l 

pais, pues su prosperidad depende de la tranquili­

dad de que g o c e . ¡Que la arbitrariedad, los odios, 

la discordia queden desterradas de entre nosotrosl 

„ M e aplicaré á la mejora do las leyes, p r o -

tejeré la propiedad y las libertades legales de mis 

subditos, y trataré de asegurarlas por medio dei 

establecimiento progresivo de insiituciones que e s - „ . . . • «^rmitido я sus 
ten en r e l ac ión ' con el estado del pais y los jus- t .guos de cada 4 " e n o era p̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
tos deseos de la nación. En toda ocasión man i - alumnos y descendientes " • / « ^ « ^ ^ " " ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
festaré mi alta estimación hacia la Iglesia griega, nar. D e « q " V f " ^ f ' " ^ ^ t ^^^^^ 
y adoptaré medidas para la sucesión al trono. M e t a s e m r e nommahst.is У / « ^ ^ , » ' ^ " '"^^J' f 
ocuparé en las escotólas, en su mejora, y en el escotistas, que han l legado h^^ta nuestros d M . c o 
desarrollo de la instrucción pública.' Las artes y notable perju.cto de la P'-°P^g«^^'«" ^J. '̂ ^^ 
las ciencias serán estimuladas, y brillarán en O r e - porque atentos los ánimos a esas c'-e ones cuy 
cia cou su antiguo explendor. Nada descuidaré pa-'inutilidad esta ya f - " P ' ^ ' ' " f J ' ^ ^ P , " ¿ b 
ra reanimar el comerc io y la industria, c o r r e g r e n las cuales se interesaba la gloria y c e l e D u 
los abusos d e la administnfcion, aumentar la pros-¡dad de las corporacicmes, poco t iempo P"^'^ Я " 
peridad del pais. M e ocuparé especialmente en dar para invest.gacumes mas importantes У p r a П'̂  
mejorar la hacienda, á fin de igualar las rentas cer progresos verdaderos en las ciencias. Conocia-

E S P A Ñ A . 

MVDRID 27 DE J U M O . 

L o s monasterios fueron en la edad media los 

asilos del saber y de la civilización. Colocados eu 

tre los bárbaros y crueles vencedores del Nor t e 

y los infeliees vencidos, como (itras tantas ciuda­

des de refiígio, se conservaron en ellos los libros, 

los monumentos y las trarlií'iones de las artes y . t i en 

eias del orbe ro:nano, destruidas ó vilipendiadas en 

todas las demás partes por hombros cuy i única exis­

tencia eran las armas y los co'ubates N o es de ex­

trañar, pues, q i e en aquella época de tinieblas no 

iiiibiese mas esludios (jue los monásticos, ni t a m ­

poco que el fiíego sagrado de la inteligencia, cul­

tivada exchisivainente entre los inonges c o m o una 

obligación de su instituto, esperase á los dias mas 

fíjlices de la restauración de las letras en el siglo 

X V para extenderse á las demás clases de la 

sociedad. 

Pero aquellos estudios, aunque tan útiles y pre 

ciosos eiitónCe.s, adolecían de tres vicios que era im 

posible conocer sino desimes de muchos años, y 

cuando la civilización estuvo muy adelantada. 

E l primero fué el espíritu de escolasticismo. 

Nad ie ignora que en la época de la invasión de 

los bárbaros estaba pervert ido el gusto de la lite­

ratura y de la filosofía romana por la introducción 

de la sutileza y de las disputas lan agradables á 

árabes, sutiles también y disputadores, dió á las obras 

de Aristóteles, mal traducidas y peor comentadas, 

una preponderancia decidida en los estudios de la 

edad media. Cuando el objeto de las conferencias 

científicas no es averiguar la verdad, sino sobresa­

lir en la discusión; cuando se somete el discurso 

del hombre á reglas técnicas; cuando giran sus ra 

ciocinios sobre voces pronunciadas sin ser" entendi­

das, es impos ibe hacer el mejor progreso en l a s 
ciencias. L a mala lógica es la muerte del saber 

E l segundo vicio era el carácter de perpetui 

dad que tomaban las doctrinas en los institutos re 

ligiosos. l labia ciertas opiniones de los doctores an 

iicoso de la edad media seiwló cou su sello hasta 

las conferencias pacificas de las ciencias. Entonces 

no se tenia por hombre sabio sino al que disputa­

ba y triunfaba. 

hl tercer v ic io de los estudios monásticos, y 

d mas trascendental, fué la introdiieeion del prin­

cipio de la autoridad en las ciencias. C o m o este 

•rincipio es el alma de la reli ion, que no puede 

existir sin la autoridad, tío es muclio que esta, aun­

que mortífera en los demás ramos de i-onociinien-

t >s, ejerciese grande influencia en uua enseñanza, 

fingida por hombres cuyo estado y profesión prin-

ipal era lá teología. D. ; aquí procedió qué jamás 

•ielantasen bis ciencias naturales ni políticas bajo 

S I S auspici >s, porque la autoridad dest ruye el g e -

iio, libre por esencia. N i Cartesio, ni N e w t o n , ni 

Montesquieu, ni ninguno de los tiombres que han 

ibligado a la inteligencia humana á dar pasos de 

lì ante en la carrera del saber, fiíeron alumnos de 

ujuel as enseñanzas, en que se obligaba al hombre 

i girar perpetuamente en el circulo trazado coa 

un radio mezquino. 

Es verdad (jue el renacimiento de las letras in­

trodujo en los estudios de los reii>ios)s aLiunas re­

formas que modificanm hasta cierto punto los tres 

vicios que acabamos de indicar; pero no los des­

arraigaron, y la prueba es que han subsistido has­

ta nuestros dias. N i negamos que de sus escue­

las han salido, además de ilustres teólogos, humanis­

tas y eruditos muy estimables; pe io ya en el siglo 

X V I los estudios de las (;as;is religiosas no comu­

nicaban el impulso al movimiento iiitele:tual d e l 

mundo; mas bien le recibían, aunque lentamente, por 

las trabas (|ue los embarazaban. 

Estas reflexiones bastan para probar que esta 

clase de estudios, esclavizados por el escolasticis­

mo, sometidos á la autoridad, que solo d 'be reinar 

en la ciencia de la religión, y plagados de ciiestio-

nos inútiles para los progresos del saber humano, 

han perdido enteramente la importancia que en otros 

siglos tuvieron. El gobierno de S, M . ha manda­

do pues que cesen estos estudios de ser públicos 

en todo lo relativo á filosofía y facultades mayores: 

en filosofia, porque nunca se ha en.señado bien en 

ellos; y en facultades mayores, porípie siendo la fi­

losofía' el alma de todas ellas, mal pudieran ense­

ñarse bien sin buena instrucción filosófica 

El gobierno de S. M . es demasiado instruido 

para desconocer los importantisi nos servicios que laa 

órdenes religiosas hicieron al saber y á la civiliza­

ción, sirvi(!U(lo c o m o de intermedio entre la anti­

gua sabiduría gri(íga y romana, cuyas reliquias con« 

servaron, y la ilustración de la Europa moderna; 

pero tampoco ignora que cuando las nslituciones 

científicas dejan de ser útiles, son perniciosas, cuan­

do no fuese mus que por la pérdida del t i ,mipo. 

La historia de los siglos medios, me;or escrita que 

lo ha sido hasta el dia, demostrará el bien que aque­

llos estudios produjeron. M a s ya tenemos expeditos 

caminos mas amplios de instrucción. L o s andamiog 

que sirvieron para levantar el edificio, se quitan 

cuando está acabado. 

ÍDEM 19 DE J U U O . 

L a llegada de las primeras tropas auxiliares 

inglesas á San Sebastian en el mismo dia que la 

anq/iciaron los peri(ídicos la primera vez que habla­

ron de ellas, prueba el entusiasmo con que aquel 

pueblo libre y magnánimo ha corresponiiido á la 

indica(Mon (jue su gobierno le hizo permitiéndole alis­

tarse al servicio de nuestra amada reina. N o es me- ' 

iior el de las tropas de la legion extrangera que 

la Francia ha puesto á nuestra disposición L o s g o ­

biernos de las dos naciones mas poderosas de Eu­

ropa han creído conveniente por razones poiiticas, 

no difíciles de adivinar, abstenerse por ahora de una 

intervención directa, y reservarla pira casos mas ur­

gentes, que debemos es|)erar quo nunca ocurran; 

pero si han renunciado á tomar una parte activa 

en la cuestión de España, han permitido á cus pue-

blos que intervengan en ell.i: y esta intervención, 

ligárnoslo así, individual, que liberta á \m gabint tee 
de toda responsabilidad, de todo compromiso con res-

oecto á otras potencias, no será mehos eficaz, y a 

m cuanto a las operaciones militares, ya en cuan­

to al e lec to moral que debe produ ir en los ánimos. 

En cuanto á las oporacion(!s militares, claro es 

jue los sucesos de Bilbao y la muerte de Zuma-

icarregui han debido pro(Jiicir en los hombres 

adictos á la facción muy senas reflexiones acer-
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«Qa de la suerte que ечпэга á S"J partido, quo si se' 
h r s o s t e n i l o tanto tie n )o, h i sid > por las circuns-
taoüias pirtieulares dj l territorio en que se liace la 
g',1'rra, y coo espficia'ida 1 рэг la difi м к а ! de ocu­
par mi ' i t i roi íntñ aqj-?llas provincias con las trooas 

' d'! qne hasta ahora ha po lid ) dispon ¡r nuestro go 
bi T I L >. A i n r i t i l » s'.i núin ! г ) с 111 li-i r fnerzos (pi • 
nos l l eg ín d ; I i g l i t e r r i y de F.uncia, d ich i o-n-
pacion no presíintará grandes ' o b d iculos, y p o l r e 
mos oponer a lo^ facc io ío j en с niqauír punto fuer­
zas superiores á las suyas. 

-tiu cu into al efecto moral, es aun m is indu-
- dable. N i . l i e iguorr que s i h i sorp-eudid') el áni­

mo incauto y sencillo de los habitan es l e a q u i i l o s 
paises,' p^rsu idiéudoles q le Francia lo se mooerín: 
que Inglaterra, dirigida por el 7п''nigerio torij, fa­
llecería^ su partido. Y i no podr.i en:í.iuárs';les de 
esta minera, cu i nd i véan las trocías ingíesas'y fran­
cesas militan lo b i j o las b mia ras dij Isabel: cu in l o 
sepan ipn estis dos naciones poderosas favorecen 
abiertamente la causa de la degiiimid id y de la li­
bertad; y en fin, que estos auxilios, lo|os de pro 
dücir en E i r o p a una coníl igr ic ion general, c o . n i 
ello.s deseai i in , sondispensados .de tal manera que 
no (luedjii dar el nunor pretexto para una guerra 
europea. 

El desaliento qiig estas consideraciones d íben 
p r o d u c i r á n la f icción, s<i a rn 'u t i iá eu gran inr-

cion del sistema federal . E n cuanto á la s e g m i -
lad exterior v imos por desgracia que al triunfo de 
T a m p i c o contra los españoles, debido al valor he­
roico del general San ia A n n a , la mayor parte de 
ios estados no solo no contribuyeron, sino que ma­
nifestaron una apatía y un aislamiento notable, 
onsecuencia del espíritu de egois-mo, ó sea localís-
no que p 'oduce la división de soberanías pe ( |ue -

ñas en una misma república. 
E n resumen, el gobierno representativo, conso-

idado en unidad de rég imen , es el único que pue-
le hoy garant izar los derechos sociales de los me­
xicanos, reuniendo las ventajas de todos los gobier-
los libres, y d isminuyendo sus abusos y defect.is. 

N o se trata de acpiella unidad que caracteriza los 
gobiernos absolutos en (jue la ley general es la 

oluiitad singular de un hombre solo, sino de la 
midad de representación y de poder, en que la ley 
pie l igue á lodos ha de dimanar de la volunttid 
general , representaliva de los derechos de todos. 

clase que se prepara para M é x i c o y que hasta 

tan nacional necesita 
para poller 

пега con el nuevo brio y den todo que ad.piirirán ahora no ha podido hacerse porque los trabajos no 
nuestras tropas, p.irte a l a v e r i i d por los esfiíerzosihan podido regi i la i izarse . Cuan trísie es uua cau­
que reciba el ejército, o : o rnu ;ho m is por la emi - ; sa que queriéndose^ s i ipoi i j - - - : - . - . . i 

lacion Irtudib'e de los ofi is'es y soldado'i. V . in á 'de 
tener por compañeros de armas a hombres (ju-í se 
han distinguido en muchos catOjios d ; batalla de Eu ­
ropa: no querrán ser meiio^ quo ellos, y no lo se­
rán, porque al militar español nada es im losible. 

Otra consideración de mucho peso es el ca­
rácter político de las nacioaes cuyas tropas v i 'neu 
á auxiliarnos. El injlés, cpi • lleva 
libertad, está ya habit'iado á reunir praeticami^nte 
las ideas de independeiuda y d orden, '•abe has 
la donde se extienden sus derechos, y donde em­
piezan los de la sociedad y de la ley. El f rmeés, 
cuya libertad fecha de una éjioca mas reciente, ha 
aprendido, no ob.stant.c, con t.irribles escarmientos á 
1Ю separarla del órden pul' ico ni del imperio sa 
ludable de las leyes Su experiencia no llega á 5o 

pte quencnilos;! suponer 
misterio y de los clubs secretos 

reunir algunas docenas de firmas! 
Una do las m is fuertes razones en que in­

sisten los federalistas que representan, es la fuer­
za de los háiiitos y las cosiuiniires adquiíidas poi 
los pueblos en la época en que lian sidii gober­
nados por el sís-ena federal; pero désgraciadaii ieii-

mticljos sigilos fie nosotros vemos todo lo coutriuio: esle fatal pe­
riodo ha sido una lección práctica y terrible para 
los buenos ciud.iditnó'! tpie aman á su patria y tpte 
desean sa lvar la , dc los males (jue la afiigon nc-
tualmeii le y de las calamidades tpic le amenazan 
en lo de adelante si no se j)oiie nn dique al lo i ie i i -
te de, las pisioiies y la inmoial idad que bajo ese 
sistema arrastraba ya á la república á su fina' 

Idestriiccion. O n c e tinos l iaH tenido lo? estados 
(je 'sii disposición todos los e lementos y el poder de 

Y cual 
años; pero en ellos h MI pasado sucesos capaces — . ,r , i • i 
llenar uua dilatada serie d siglos, y onede decir.se;"'sr'»ni2a ' 'se. ¿Y cual es el que ha sistomado 
que su educación politica est.i tan uddantada c o m o " ' • " ' " " • ' " • l O " P''i''bca de sus ciudadanos, hi iiulus-
la de los iu-descs. '^'^ " ' ' «^"«n^^S gi*"^ mercantiles de su> 

T d l ' e s ' e i carácter de los dos pueblos que v ie comerciantes, ó el bien e.star de sus habitantes en 

nen en nuestro auxilio. Nosotros, que empezamtis común? j^Coal ha mejorado sus caminos levan-

en la carrera del gobierno representativo, de I » econounzu lo al menos sus gastos pata libertar 

s renunciar á esos movimientos irregulares, ^'^ mi i opuesto o de una contribución a los pue-

apelacionesá la fuerza, a esa exageración de W'>^^ P'^'^''^, negarnos que algunas legislatu-

ahora nuestra educaci-in política, qu 
entrar en 
Jbereraos 
á esas apel 
las doctrinas, que en aquetas naciones no son ya( 
d ' moda, y que solo sirven para colocar la anar.| 
quia en el altar donde so'o deben ser reverenciada^ 
la ley y la libertad. Es menester que mostremos á 
nuestros auxiiures, no solo ijiie somos dignos com­
pañeros suyos en el campo de batalla, sino también 
que podemos, fixurar á su lado en la esfera políti­
ca; que somos capaces, c o m o ellos, de defender el 
trono que hemos jurado y las instituciones emana­
das de él, y en fin que aborrecemos con igual óo io 
los desórdenes populares y el despotismo. >i no, des­
acreditaríamos nuestra causa á los ojos mismos de 
los que vienen á prodigar su sangre para sostenerla. 

(Gaceta.) 

acabamos d e i " í d i f i c í o s ó puentes en obsequio del с о т т ц 

S I C I L I A . 

ÑAPÓLES 30 DE JUNIO. 

E l Vesuvio continúa en vomitar del interior 
fuertes columnas de humo que cubren la cima. 
Mientras que estiis e.=pesas nubes se abaten, y que 
este humo f9rma una especie de lluvia bastante 
fuerte, esta lluvia es tan nociva que hace caei 
todas las hojas de los árboles como al fin del 
otoño. Es le feí ióoieno ha hecho mucho daño á los 
viñas, cuyos propietarios han p e r d i d o y a todas sus 

l a s no han escuchado mas ley que el capricho ó 
el interés de los que las gobernaban. 

L a Uí.cion no ha podido desentenderse ni di-
síiniiUir por mas l iempo; por todas partes se oye 
el clamor de ,1 , » ciudadanos que sufren, y el eco 
esforzado de la desgrana. Lejos de haberse podi 
do acos'iimbrar los pue.blos á la forma de gobier 
no federal, por todos los estados se ha hecho sen 
lir la necesi.1ad de consolidar en una masa ho 
ii iogénea las fracciones dispersas de la iinion. alta 
yéndo 'as á un centro común de ati ioiidad. Eu on 
ce años de desorden ,y de leacciones cotidianas 
no se adquieren habitudes periiiaiieiiles. L o que ha 
sucedido, si se quiete hablar con franqueza, es tpie 
los pueblos en este intervalo desgraciado han cor 
lído la alternativa de una servil sumisión á uní 
desobediencia anárquica. N o sucederá así desde que 
pongan sus derechos y sus intereses en manos de 
i oda la nación, ipie representada por ciudadanos 
I !i cuya elección, por lo mismo, se tomará ma 
empeño, no puede desatender las necesidades de 
un pueblo sin desiitender las de todos, y los que 
no son todavía capaces de regirse por si misinos, 
tendrán lina salvaguardia segura en fel régimen 
.general de la república. 

N o tleja de haber algunos federalistas de bue 
esperanzas; sohre todo los que cultivan el racíinojna fé que creían mpnos asegurada nuestra inde-

que da la cé le lve lacrima chr'sli. [J^ational. 

[Traducido para el ü rio del gobierno., 

M E X I C O O C T U B R E 15 WE 1835.^ 

Se han, recibido tres repiesentaiinnes en fa­
vor de la permanencia del sistema federal, data­
das en a 'gi inas capitales de los estados: y aun 
que el modo de dirigirlas sin venir por los coii-
do^tos reguinies, y la clase de las personas qui­
las firman dan bastante á conocer el objeto y las 
« m a s cort que se han formado, es preciso lecor-

A risos. 

N la calle de los Medinas núm. 9; se traspa­
sa una casa de extensión proporcionada, y coa 

buenos fiisos, cielos y vidrieras. Al l í mismo está de 
venta una escocida colección de libros y muebles fi. 
nos, y se da razón de dos cochos, uno nuevo de to­
la moda y otro de medio uso, que con un tronce* de muy 
buenas malas con sus guarniciones apenas usadas, se 
venden igualmente, y pueden verse en la calle del 
Puente L guízamo núm .5. Podrá ocurrirse á dicha 
casa todos días, de las nueve de la mañana á las tres-

e la larde, en inteligencia de que los precios son muy 
ómodos. 

N la casa de Cornelio Sébiiiig, calle de Capu-
t l i chinas núm. 15, se expenden escelentes estain-

pus d e Ntra. Sra. de Guadalupe, recientemente lle-
iradas d i ' l Norte, sacadas por el dibujo que á vista 
l i ¡ o r i ; r i i i a l formó con tanto acierto y empeño el cé-
1 bie y bien conocido artista mexicano I ) José Ma: 

ría (jrueri-ero. Kl ¿ntbador ha sefiuid" escrupulo«anien-
te el dibujo, y ha procurado la mayor limpieza y 
lulzuta en el grabado sobre acero. Por esto puede 

asegurarse ser esta copia la mejor que hasta hoy so 
ha trabajado y la q u e mas se acerca á su bellísí— 

» original Su tamaño es media vara, y su precio 
20 rs. 4 v . — 2 . 

E N los giit'.*" de concurso :i bienes d*íl Br. D Manmd . S . , L N Z R R 
I y Sfifatf», ha ina:)díKt-f ei Sr . pr.iviüor en decrntu de l'J del 

ciirneiite o tubre, que el jueves 2 i se ¡.rocedií al reiniite de la c a ­
sa situ-ida en la esqtiiua de bis railes de .Alluro y del Arco 

M e í i i o \X lie octubre de 1 № - J U S K . V l A I l U J C , ^ R R E R \ , 
n:it rio iificial mayor. 

O - ^ U L I d V A V jr cmn|»nr,ia, calle de la l 'alma num. I f , solici­
tan al .Sr- Lie 0. Mir ia i io Suarez . CÍID el fin de i|ne se l e » 

• levuelra >1 ¡«ider 5 < lientas qne le pasaron, co'no' también para 
saldar otras i^l'ias que ^tii^ue pendieut.s cou la casa. 

R N la panadería dc S. Uanion y en la carrocería de ,Sta. C r n z , 
están dos coclies de t o l o laj 1 perf-ctamente constniidos con 

maleras muy secas y todo nuevo, se venden á precios muy cómo­
dos, y la persona que gn-ite verlos, ocurrirá Á contestar para sa 
ajuste, en la calle del Á n g e l núui 5. 

rf-IIPAIANO M I E R Z V V . M . S K S avtsa al publico que sigue dan-
•l y Ho lecciones de letra inglesa se^un nn inelodo nuevo y kiin-
plifií-ado A las personas que >,'us(aren tomarlns ó que qui.sieren m e -
¡orar .su letra en quince lecciones, se l e » dará razón en la ende 
leí puente del Correo mayor num. tí. 3 v.—-í. 

EN la acera del frente de la capilla de l N i ñ o Perdida , se v e » , 
de la casa marcada con el níim. I I , la que e.sta va,nada ea 

7(ii-.i ps., y se da en la mitad de su vabio; la periun 1 que ^uste 
tomarla, puede ocurrir á la c a l e rf,. los K e b . Id, » junto a la im­
prenta DÚiu. i frente Á la boca calle del cal lejón de L ó p e z . 

2 y.-i. » 

R e. S K I N N E R , cir.ijano d-ntistn, habiendo resiiell^J visItiT 
A las ciudades del interior, notitica Á las .señoritas y señoies 

(le esta capital que efectuara » u salida el dia I de n v c m b r e prosi-
nio, á tin que las personas que necesiten de sus «er \ ic ios , |)iie lao 
b nrarle á tiempo con sus órdenes en loa enlresuilos cieí uuni. 5, 
calle tercera de S. Francisco. 4 v . - f l . á 

C O C H E S . 

EN la carrocería de S . Hipólito detrás de la iglesia de este 
Santo, se veinte nna estut'I muy bien acabad 1 y de todo lu-

jo. Itay también perleclamente renovados dos coches, de los ruules 
uno es de cuiuino y se puede vender con mn ns y guariiicinnei): 
igualmente se vende un baruz muy cóiuj . 0 para cam.nar. 

•i V . - 3 . 

pendencia y libertad en el sistema central q u e e n 
el an ' ig i io . Es t amos . persuadidos de que los dos 
grandes fines de toila asociación política, son 
seguridad y la libertad; mas como sea im losiblé 
obtener ésta sin haber af i ímado antes atjue la, la 
segundad debe preceder y preparar los grados de 

S U S C R I C I O N . 1 

A de este periódico so recibe en su oficina, ca* ! 
He de los Medinas núm. tí en .México, á razoa i 

de 20 rs. mensuales y en' las adiTiinistraciones de cor-4 
reos para fuera de la capital á 3 ps. 4 rs. franco <i&' 

. . . V . porte. Se venden sus iitimeros sueltos en la misma ofi . ' ' 
libertad qne es capaz de g o z a r una nación mas c.na y en el portal de Mercaderes, alacena del ciuda.' ' 
ó menos ilustrada. Ahora bien, nunca podrá con- dano Latorre . * 
•sidtarse bastaiiteniente á la seguridad interior de « 
una repúblicu, como la nuestra, de una inmensi i , - • — , —: — Ц 
V despoblada exieiision, sino dando al poder de l ! I M P R E N T A D E L Á G U I L A , í 

gobierno una actjion fácil, rápida y fuerte que no ¿i^gida por José Ximeno, calle de Medinas núm. 6. I 

puede leiier en la compUcada y débil o r g a n i z a - , 

dar lo que ya otra v e z dijimo.s: individuos in te ie-
•!.ido-) en el sostén de las antiguas in3iituciones,| 
10 pueden dejar de promover cuanto esté á sul 
i tcance por conservar un gobierno identificado com 
ojá e:np.'eos ó comodidades personales; pero aui^ 
íS mas notable q i e a lgunos malcontentos de Mé-I 
í i co sean los autores y promovedores de ta le j re-^ 
*)iesentaeiones, como insinuamos otra ocasión, sin 
refl. íxiouir que el corto número de personas que 
han firinido después de repetidas invitaciones, cs 
inri pruffbi inequívoca de la genera l idad dc la 
opinion contraria, ast como ta'inbien del niiigun 
concepto cpie se tiene de los que (piiercn erigirse 
en directores de la opinion; pues habiéndose remi­
tido de M é j i c o á More l ia la representación para 
[lie alli so o se firmase é imprimiese, no hubo tan 

ta docilidad y se varió en otros términos, como 
se sabe ya á pesar del secreto con que han pro­
curado encubrir esta y otras supercherías, personas 
que icreeii muy can lorosamenle ser f i c i l c o n t i a -
riar la, opinion pública cuando se halla marcada 
de uu modo incuestionable é inequívoco á pesar 
de las arterias y f i t i i es argumentos cou tpie en 
vano quiere sostenerse un sistema cuyas utilida-
des ha demos!rado la experiencia de once años. 
Desde ahora puede anunciarse que dentro de al­
gunos dias se presentará uu do< i imento de esta 
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